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RECIBIMIENTO DE CARTAGENA A LA FRAGATA RESOLUCIÓN  

La fragata de hélice “Resolución” fue uno de los buques más conocidos de la 

Escuadra del Pacífico, y el único que retornó habiendo participado en la cam-

paña desde el principio. Permaneció destacada en aquellos mares desde el 

verano de 1862 hasta el 1 de 

enero de 1867, día que regre-

só a España. Portaba 42 caño-

nes, con una máquina de 500 

CV y 491 hombres de dotación 

a su llegada a Cartagena. 

Ha protagonizado varias nove-

las y ensayos, uno de los últi-

mos el de Faustino Acosta Or-

tega, publicado en el n.º 161 

(2023) de la Revista de Histo-

ria Naval, donde cuenta su 

gran papel en las hostilidades 

contra Perú y Chile,  que tu-

vieron su punto culminante en 

el bombardeo de Callao.  

Los grandes problemas que padeció en el tornaviaje que se añadían a los del 

combate, en especial la rotura del timón en Cabo de Hornos que casi la hizo 

naufragar, así como el escorbuto y el hambre que castigó a la dotación hasta 

el límite de sus fuerzas. 

Bombardeo de los fuertes de Callao de Rafael Monleón. Museo Naval 

Por eso no voy a añadir nada sobre la campaña y el retorno, que está suficien-

temente relatado, me voy a centrar en la llegada a Cartagena tras el gran 

Servicio prestado a la corona durante esos cinco duros años y el recibimiento 

que se le dispensó. Sería su última navegación pues a la vista de las grandes 

reparaciones que precisaba, se decidió aprovechar y convertirla en fragata 

blindada, pero ya con otro nombre, “Méndez Nuñez” en honor al héroe de  Ca-

llao. 

Detalle de loa fotografía original de Laurent de la fragata 

 de hélice Resolución,  hecha a bordo del vapor Colón el 

 6 de junio de 1862 en la bahía de Alicante  
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Así, al mando del Brigadier Carlos Valcárcel 

y Usell de Guimbarda, llegó a Cartagena el 

1 de enero de 1867 en tránsito directo des-

de Rio de Janeiro, tras 64 días de navega-

ción.  

Llevaba a bordo 33 prisioneros chilenos, dos 

de ellos oficiales, que fueron entregados en 

el Castillo de Galeras la tropa, y enviados a 

Murcia los oficiales. 

No fue una llegada tranquila, porque entre 

las fechas festivas en que se produjo, más 

la gran cantidad de actos con los que les 

agasajaron, el merecido descanso se retra-

só varios días. 

Ya con bastante anterioridad a su llegada, 

el Capitán General del Departamento recibió 

instrucciones de Su Majestad (SM) por Real 

Orden, comunicada el 5 de diciembre por el 

entonces Ministro de Marina Joaquín Gutié-

rrez de Rubalcava y Casal. En ella le conminaba a que, antes del desembarco 

de la dotación, embarcase él y con las debidas formalidades de ordenanza le-

yera a la dotación esa orden y les exhortara como considerara, dándoles las 

gracias en nombre de SM y del país por el celo que en tan larga y penosa 

campaña habían acreditado, correspondiendo cumplidamente a la confianza 

que la Reina y la Nación habían depositado en ellos. Además, deseaba que, 

como gratitud, a todos los “individuos de mar” que solicitasen licencia para su 

provincia de matrícula, se les ampliase hasta los seis meses. 

      Orden SM la Reina (ANCART) 

Entrada en Cartagena de la Fragata Resolución (detalle). 

Álbum de la Guerra del Pacífico en los años 1863-1867 de Javier de Santiago y Hoppe  

Archivo Histórico de la Armada - J.S. de Elcano . 
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Por su parte, el Ayuntamiento de Cartagena y por 

acta del día 1 de enero, aprobó los actos de re-

cepción y felicitación, entre los que destacó el día 

3 una obra de teatro ofrecida a la dotación, con la 

lectura de poesías dedicadas a los marinos de la 

Escuadra del Pacífico, destacando una dedicada a 

Méndez Núñez compuesta por la conocida poetisa 

Carolina Colorado. 

La del Capitán General no fue la única visita a 

bordo. El día 2 de enero se acercó una comisión 

de la Cámara de Comercio para agradecer al co-

mandante sus hazañas y hacerle entrega de una 

corona de oro, y otra de la Diputación Provincial 

que le hizo entrega de un bastón de mando y un 

fajín. 

En la mañana del día 3, en la Iglesia Parroquial 

Castrense de Santa María de Gracia, la Armada 

organizó el canto de un Te Deum con asistencia 

de autoridades de la Armada y del Ayuntamiento y a la mañana siguiente un 

funeral por los caídos. 

Siguieron los agasajos con un baile de gala 

ofrecido a los oficiales por la sociedad del 

Casino, actos de homenaje de la sociedad 

Circulo Ateneo en la plaza de toros y un 

banquete ofrecido a las clases subalternas 

en la Sociedad de Amigos del País.  

Pero también hubo particulares que les 

ofrecieron regalos, así un bar les invitó a 

café, copa y cigarro, un peluquero ofreció el 

servicio gratuito, una casa de comidas le re-

galó un almuerzo a la marinería, etc. Así lo 

reflejó la prensa local de la época, que tam-

bién se volcó en la cobertura de los actos, 

exaltando los méritos y el valor de los 

miembros de la dotación de la fragata y de 

toda la Escuadra del Pacífico. 

Este conjunto de actos de homenaje y la 

gran participación popular en ellos daba 

clara muestra del aprecio que sentía la 

ciudad por la Armada y el orgullo que sentía por sus hazañas. 

Acta del Ayuntamiento de Cartagena 

                     (ANCART) 

  Poema de Carolina Coronado 

El Eco de Cartagena. 4 de enero de 1867 
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